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        Tang Head, Escocia

        Agosto de 1544

      

      

      Innes Munro estaba al borde del mundo, y una tumba fría y acuosa aguardaba para llevársela.

      La muerte un paso delante. La muerte detrás.

      La niebla gris se arremolinaba entre los escarpados acantilados. Había corrido hasta donde sus fuerzas le permitieron, pero un paso más significaba una caída mortal. Con los pulmones en llamas, Innes contemplaba, entre los claros de la bruma, las olas rompiendo contra las rocas allá abajo.

      Atrapada.

      Las zarzas que se aferraban al filo del precipicio desgarraron sus faldas cuando se volvió para enfrentar a sus perseguidores.

      Una docena de hombres, con cotas de malla que relucían bajo túnicas sucias y manchadas, se desplegaban como cazadores al final de una persecución. Habían acorralado a su presa, estrechando el cerco entre los acantilados. Ya sólo quedaba alcanzarla.

      La observaban, esperando la señal de su líder.

      El comandante, montado sobre un corcel negro, se mantenía detrás de la línea de hombres. Una capa de cuero, sujeta al cuello, le caía sobre un hombro, dejando al descubierto una coraza marcada por el combate, una espada larga y un par de dagas. Sus ojos no se apartaban de ella.

      Atrapada.

      Innes sabía lo que querían. Demasiado tarde se había enterado de que aquella banda de soldados ingleses y Lowlanders merodeaba libremente por las colinas, buscando a cierta mujer del clan Munro. Los hechos y los rumores se habían entretejido en un oscuro y peligroso lazo: la mujer Munro era una bruja. Poseía una reliquia misteriosa entregada por el mismo Satanás. Podía convertir en piedra a quien la mirara a los ojos. Y, lo más importante, se ofrecía oro a cualquiera que la delatara.

      Alguien había hablado. Su secreto había sido revelado. Había temido este momento durante mucho tiempo. Durante años.

      Para Innes, el pasado no tenía misterios. Conocía bien el poder de la piedra que había heredado de su madre. Era un fragmento de una tablilla más grande. Existían otras tres. Cada una fue llevada a distintos rincones de Escocia hacía cincuenta años por hombres que sobrevivieron a un naufragio cerca de esa costa norte. Innes conocía los poderes que albergaban las otras piedras. Y sabía del desastre que se avecinaría si la persona equivocada lograba reunirlas todas.

      El comandante le dijo: "Dámela".

      Innes no respondió. Sus ojos estaban fijos en la pequeña bolsa atada a su cintura.

      Maldijo en su interior. Nunca debió haber salido de la seguridad del castillo.

      La brisa marina agitaba su maraña de cabello negro como la medianoche, iluminado por un destello blanco. Detrás de ella, las aves marinas flotaban en el aire y sus chillidos rompían el silencio.

      "Dame la piedra y no le haré daño a nadie... ni a ti ni a tus seres queridos".

      Mentía. Era un inglés que arriesgaba su vida allí, en las Highlands. Tenía que saberlo. A pesar de su antiguo poder, la piedra no tenía utilidad alguna para nadie más... no hasta que su portador muriera. Pero quizás él no lo sabía.

      Ella tendría que tocar su piel para ver su pasado, para descubrir lo que sabía, para averiguar si ya poseía alguno de los fragmentos. Pero no se acercaría a él. ¿Y si el suyo era el último que le faltaba?

      "Ve y quítasela".

      Los hombres avanzaron un paso. Innes retrocedió hasta el mismo borde.

      "Ni un paso más o saltaré al mar.… y entonces nunca la tendrás".

      Los hombres dudaron.

      Tenía siete años cuando, sentada junto al lecho de su madre enferma, le revelaron el secreto de la piedra. La historia, el poder de la visión que pronto sería suyo, el saber que nadie a quien tocara podría ocultarle nada. En ese momento, nada de eso tenía sentido. Sólo deseaba que su madre dejara de hablar, que guardara fuerzas y se curara.

      Más tarde, de pie en el funeral, comprendió lo que significaba. Tomada de la mano de su padre, Innes sintió cómo el pasado de él se vertía en su mente como un torrente. Hector Munro estaba tan profundamente decepcionado de su madre —la mujer que le había dado dos hijas y ningún hijo— que ya había elegido a su próxima esposa y negociado su dote. Todo eso le llegó a Innes sin que nadie pronunciara palabra. Fue entonces, atravesada por el dolor abrasador de aquel conocimiento, cuando comprendió que lo que le habían legado no era un don, sino una maldición. A la mañana siguiente, al despertar, descubrió el mechón blanco en su larga cabellera negra.

      "No saltará. Tómenla".

      Innes se volvió hacia los acantilados.

      Le dio la bienvenida a la muerte. Pondría fin a todo. Estaba lista para soltar la pesada carga que había llevado durante gran parte de su vida. Pero se detuvo al borde del abismo. Pensó en él. En el hombre al que amaba.

      Se estremeció cuando alguien la sujetó por el cabello y la arrastró lejos del borde. Se retorció y forcejeó contra los brazos que la sujetaban. Había sido demasiado lenta.

      Uno de ellos cortó la cuerda de la bolsa y corrió hacia el comandante.

      Cautiva, vio cómo el líder extraía la piedra de la bolsa y la levantaba. En su interior, una esperanza débil libraba una batalla perdida. Tal vez no supiera nada del verdadero poder de aquella reliquia. Tal vez los rumores los habían traído hasta allí, y ahora él comprendería que su búsqueda había sido en vano.

      Pero aquellas esperanzas se desvanecieron cuando lo vio sacar otros dos fragmentos de la tablilla y encajarlos junto al suyo. Sabía exactamente lo que tenía entre las manos.

      La mirada del inglés se desvió hacia ella. Ya lo había hecho antes. Sabía cómo arrebatarle el poder a la piedra.

      Y entonces, Innes vio un movimiento en lo alto de la colina, detrás de los asaltantes. Un gran lobo gris apareció entre la niebla.

      El inglés asintió a sus hombres.

      "Mátenla".
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        Castillo Girnigoe

        Caithness, Escocia

        Tres meses antes

      

      

      Medio año, pensó Conall, mientras observaba a la gente que se arremolinaba en la oscuridad del patio. Medio año desde que había regresado, ¿y para qué?

      Para ver sufrir a su pueblo, sabiendo que él era la causa.

      Podría haber sido distinto. Si hubiera muerto como un guerrero en la batalla de Solway Moss. Allí donde habían caído muchos de sus parientes. O si los ingleses no hubieran descubierto el valor de su rescate tras capturarlo. Después de todo, había logrado mantener oculta su verdadera identidad durante un año, y habría seguido pudriéndose tranquilamente en aquella mazmorra. Si tan sólo su hermano no hubiese vaciado las bóvedas del clan Sinclair para liberarlo. Si tan sólo.

      Y ahora, seis meses después de haber vuelto a casa, tenía que presenciar cómo Bryce hacía otro sacrificio más por el bien de su gente. Su hermano estaba a punto de casarse de nuevo, esta vez con una esposa elegida por el tamaño de su dote.

      "No me considerarás muy mártir cuando la conozcas", replicó Bryce desde su silla, dejando la copa de vino sobre la mesa. "Ailein Munro es muy hermosa. Y agradable. También parece bastante capaz. Estoy seguro de que sabrá asumir las responsabilidades que conlleva dirigir el castillo de Girnigoe".

      Conall se encogió de hombros, pero no miró a su hermano. Afuera, alguien llevaba un barril de cerveza al patio. Los Sinclair y los Munro celebraban con entusiasmo la víspera de la boda del laird.

      "Deberías haber estado en la cena de esta noche. Mis suegros quieren conocerte".

      "¿Para ver con sus propios ojos si estoy a la altura de mi vil reputación? ¿Para observar el muñón de mi mano? ¿Para comprobar cómo luce la ruina de un hombre?"

      "Probablemente", dijo Bryce, sonriendo al ver cómo Conall se volvía para fulminarlo con la mirada. "¡Claro que no! Quieren conocer a mi hermano mayor, el famoso guerrero, el conde de Caithness. Es natural que deseen conocerte, por respeto".

      "Bueno, tendrán que esperar. Tú tomaste la antorcha de la sociabilidad el día en que te sentaste en esa silla de laird", replicó Conall, dirigiéndose hacia la puerta. "La mujer Munro se casará contigo, no conmigo. Su familia ya tuvo todas las presentaciones que va a tener".

      "Espera. ¿Mañana estarás a mi lado en la escalinata de la iglesia?"

      Se detuvo junto a la puerta. "¿Eso es una petición o una orden?"

      "Una petición".

      "Entonces no estaré allí. No tengo tiempo para eso".

      "En ese caso, es una orden".

      Conall abrió la puerta de un tirón. "Mucho mejor, porque sabes que el infierno se congelará antes de que empiece a recibir órdenes de un mocoso de nariz húmeda como tú".

      "Pero es mi boda, Conall. Es importante que estés allí".

      "Con las primeras luces del día, partiré hacia la cabaña de Dalnawillan".

      "¿Para ir de caza? ¿Te irás de caza en lugar de estar a mi lado en mi boda?"

      "Déjame en paz, Bryce". Lo miró fijamente. "Estás comenzando una nueva vida. Y tú, mejor que nadie, sabes que tres son multitud".
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        * * *

      

      Para Innes Munro, nada se comparaba con el amparo de la noche. Amaba el crepúsculo, el amanecer y todas las horas oscuras intermedias.

      La noche era su aliada. Sólo entonces podía escapar de las presiones del día. Cuando caía la oscuridad y los demás dormían, nadie le exigía conversación. Nadie la acosaba con atenciones o expectativas indeseadas. Por la noche, podía recorrer sus caminos solitarios. Podía ir y venir a su antojo. Podía vivir protegida dentro de los muros que había erigido a su alrededor.

      Entonces se sentía en casa. Durante uno o dos días más, seguiría siendo una invitada en Girnigoe. En cierto modo, Innes ya ansiaba regresar al castillo de Folais. Sin embargo, antes de partir, había algo que deseaba ver.

      Justo después de la cena, por casualidad, se había asomado a una gran sala que pronto comprendió que era una galería. Ahora estaba decidida a observarla con detenimiento.

      Como artista, sabía lo poco comunes que eran esas cosas en las Highlands. Las obras de arte no siempre eran valoradas, y con razón. La vida en estas tierras era dura, y las posesiones más preciadas de un clan, aparte del oro, se reducían a armas, utensilios domésticos y ganado. Pero éste no era un clan cualquiera. Era el clan Sinclair.

      En una tierra de guerreros temibles, los Sinclair se alzaban entre los más destacados. Reyes de sus propios dominios durante las Cruzadas, habían regresado a casa para luchar junto a Robert the Bruce. Y cuando el gran rey murió, se confió únicamente en un Sinclair para llevar su corazón a Tierra Santa. Durante siglos, un Sinclair había sido la mano derecha de los reyes de Escocia.

      Al parecer, estos guerreros también poseían otra faceta. Tenían obras de arte que, en opinión de Innes, no tenían precio.

      Se mantuvo en la sombra, esquivando a los juerguistas que cantaban y reían en el Recinto Externo del castillo, y se apresuró hacia la nueva Torre Norte. La galería estaba situada cerca de la sala de recepciones del laird y del Gran Salón, donde un puñado de domésticos aún trabajaba tras la cena. Nadie le prestó atención cuando entró, encendió una vela y salió.

      Al ingresar en la galería, la sola visión de aquel tesoro la hizo suspirar de placer.

      Junto con varias obras menores, cuatro grandes tapices cubrían las paredes. Cada uno se extendía desde el suelo hasta el techo de madera, y eran exquisitos.

      Italianos, concluyó, pues las figuras eran increíblemente realistas. Cada uno representaba escenas religiosas. Uno mostraba a Cristo con sus discípulos en dos barcas. Las redes de Pedro y los otros pescadores estaban repletas de peces. A la luz titilante de su vela, podía distinguir incluso los delicados halos dorados que rodeaban las cabezas de los hombres. El mar de Galilea parecía tan real que creyó que podría lavarse las manos en sus aguas.

      Innes se quitó uno de los guantes y sostuvo la vela en alto mientras pasaba de una obra a otra.

      Había dejado el mejor tesoro para el final. Sobre el manto de piedra de una gran chimenea, en un extremo de la galería, colgaban dos cuadros. Al contemplarlos, quedó maravillada.

      Retratos. Dos jóvenes solemnes posaban juntos, con una ventana arqueada a sus espaldas, desde la cual se veía el castillo de Girnigoe y el mar a lo lejos. No cabía duda: eran Conall y Bryce Sinclair.

      Al participar en las negociaciones para el matrimonio de Ailein, Innes había aprendido bastante sobre esa familia. Sólo dos años separaban a los hermanos. Conall era conde de Caithness y había ejercido como laird hasta la batalla de Solway Moss. Superados por los cañones ingleses, muchos escoceses perecieron en aquel enfrentamiento. Su pueblo lo dio por muerto, y Bryce asumió el liderazgo. Y cuando Conall regresó, se negó a quitar el puesto a su hermano.

      Circulaban rumores de que el conde había perdido la razón en las mazmorras inglesas. Innes no lo creía. Los rumores no eran más que espadas embotadas de mentes débiles y lenguas ociosas.

      Desvió la mirada hacia el segundo cuadro. Conall Sinclair, retratado en solitario, ataviado con ropa de corte. Había visto a Bryce con bastante frecuencia y, al observar esa pintura, detectó similitudes en los rasgos. Pero también diferencias. Conall era más moreno y, sin duda, más apuesto. La forma de su mandíbula, la intensidad de sus ojos, sus hombros anchos y poderosos, sus piernas musculosas. Se preguntaba si el artista habría exagerado al retratar al vizconde de Caithness como un hombre más imponente que la vida misma, o si el verdadero Conall tenía la capacidad de acelerar el corazón de una mujer... incluso el de una solterona de veintisiete años.
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        * * *

      

      Innes Munro. Hermana mayor de la novia. Hija obediente y consejera de confianza de Hector, barón de Folais.

      Mientras salía de la sala de recepciones de Bryce, Conall vio cómo la mujer se deslizaba silenciosamente hacia la galería. Por mucho que quisiera marcharse, alejarse de ese lugar, la curiosidad pudo más. Tenía que ver qué había captado su interés.

      Entró en la galería por una puerta oculta entre los paneles de madera tallada, detrás de uno de los tapices más pequeños. Ya protegido en las sombras de la tela, Conall la observó avanzar hasta detenerse frente a la gran chimenea.

      Los retratos familiares.

      No estaba a más de una docena de pasos. Conall estudió a la mujer.

      Inteligente, observadora, firme en las negociaciones, aunque un tanto brusca. Así la había descrito su hermano. Para lograr la mano de Ailein, Bryce había tenido que convencer primero a la hermana mayor. Y no había sido fácil, según decían.

      Desde sus aposentos en la Torre Oeste, Conall había visto llegar a los Munro aquella misma mañana. Curiosamente, fue Innes —y no su futura cuñada— quien captó su atención. Destacaba entre los demás. Silenciosa. Reservada. Una espectadora indiferente.

      Y su aspecto lo sorprendió. No lo había considerado antes, pero al verla, comprendió que había esperado encontrar a una bruja envejecida.

      Ahora su mirada se deslizaba sobre ella. No llevaba nada llamativo. Un modesto vestido negro cubría su pequeña figura, pero era imposible no notar las suaves curvas de su pecho y el sutil ensanchamiento de sus caderas. Y estaba lejos de ser vieja. Se quedó mirando la piel tersa de su rostro, los pómulos altos, los labios llenos. Su cabello oscuro y sedoso, trenzado en una gruesa cuerda, le caía hasta la cintura. Sus ojos se fijaron en aquella curiosa mata de cabello blanco que enmarcaba un lado de su rostro.

      El rostro de la joven mujer se suavizó en una leve sonrisa mientras continuaba observando los cuadros. Desde tan cerca, era impresionante. No era una belleza clásica, pero sí hermosísima. Era su boca, concluyó. Algo se agitó en lo más profundo de sí mismo. Conall conocía la lujuria, pero hacía mucho que no la sentía. Y tampoco era momento para pensar en eso.

      Su mirada volvió al objeto de su atención.

      Ese retrato se lo habían hecho poco antes de partir hacia el sur para luchar en la guerra del rey. Antes de Solway Moss. Entonces era completo, un hombre con toda la vida por delante. Íntegro de cuerpo y mente. Antes de convertirse en lo que era ahora. La mera cáscara de un hombre. Una reliquia de sueños perdidos.

      Retrocedió un paso.

      Ella estaba mirando a un hombre muerto.
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        * * *

      

      Innes se sobresaltó al oír el sonido sordo de una puerta cerrándose.

      Miró a su alrededor, sosteniendo en alto su vela. Estaba sola. No había nadie más en la galería.

      Oyó pasos que se acercaban desde el Gran Salón, y el mayordomo, Lachlan, entró cojeando.

      "Me pareció ver una luz aquí. ¿Puedo ayudarte en algo, ama?"

      Se colocó el guante. "No, gracias. Estoy bien. No podía dormir, así que salí a dar un paseo".

      El hombre esperó cortésmente.

      "Los tapices y los cuadros son muy hermosos".

      Lachlan miró hacia las paredes y asintió. "Supongo que sí. Algunos son bastante antiguos, creo. También son un poco molestos", refunfuñó. "Los colgué para la boda, y ahora tendré que desmontarlos y volver a guardarlos. ¿Y quién los ha visto? Tú, ama, y nadie más".

      "Te estoy agradecida". Señaló el retrato de Conall Sinclair. "El conde de Caithness. ¿También está guardado?"

      "¿Eh?"

      "Su señoría. No lo vi en la cena de esta noche. ¿Está aquí, en el castillo de Girnigoe?"

      "Bueno... sí y no".

      Innes alzó una ceja hacia el hombre. "¿Y estará aquí mañana, para la boda de su hermano?"

      "Es difícil de decir, ama. Si está, estará junto al laird en la escalinata de la capilla. Y si no está... pues no estará".
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      El castillo de Girnigoe se alzaba sobre una estrecha península, encaramado sobre losas de roca que emergían por encima del centelleante mar azul verdoso. Innes no pudo evitar impresionarse por las tres torres que dominaban el mar y los ondulantes páramos.

      De pie entre la multitud de Sinclair y Munro que aguardaban la aparición de la novia, contempló el nuevo hogar de su hermana más allá del bullicio alegre.

      Para la celebración de la boda, el patio se había engalanado con brillantes estandartes y banderas. Flores primaverales en tonos amarillos, rosados, violetas y azules habían sido entrelazadas en guirnaldas que colgaban por doquier, sumando aún más color a los festejos.

      La capilla se encontraba en la sección original del castillo, que los Sinclair ahora llamaban el Recinto Interno. En las dos últimas décadas, el clan había añadido otras dos alas a la sede principal. El Recinto Externo, con su Torre Norte, albergaba el nuevo Gran Salón, los aposentos del laird, la galería y las cocinas. Más allá, un puente conducía a un establo amurallado y a la Torre Oeste.

      Innes estaba satisfecha. No podía imaginar un lugar más seguro para su hermana. Con sus impenetrables murallas grises, sus altas torres y el mar envolviéndolo por tres lados, el castillo de Girnigoe era algo más que impresionante.

      Se alegraba por Ailein. Era el sitio perfecto para comenzar una nueva vida. Su mirada se posó en Bryce, que esperaba solo en los escalones de la capilla. Se preguntó si el conde de Caithness haría acto de presencia.

      "¿No podrías ponerte algo más apropiado, al menos por hoy?", la instó su madrastra, interrumpiendo sus pensamientos. "Todavía estás a tiempo. Esto es una celebración. No deberías ir vestida de negro".

      "Me pondré lo que me plazca", respondió Innes con sequedad.

      "¿Y esto te parece bien, Hector? ¿Tu hija vestida de negro en la boda de su propia hermana?"

      "A mí qué me importa lo que lleve puesto", replicó el jefe del clan Munro. "Es una mujer adulta. Déjala en paz. Ella sabe lo que hace".

      Su madrastra no se rindió con facilidad. "Pero ¿por qué, Innes? Hoy debería ser la excepción. De todos modos, Ailein es la única que te importa".

      "¿Cuántas veces tiene que decírtelo?", intervino Munro. "Viste de negro porque está de luto".

      "¿Luto?"

      "Sí, por la muerte de la inocencia en el mundo".

      "Por la Virgen, hombre, ¿y tú la animas repitiendo esas tonterías?"

      Innes dejó de escuchar. Apartó la vista de su madrastra, de su padre y de los tres niños pequeños que colgaban de su delgada figura. Se concentró en las ventanas, a media altura de la Torre Este.

      ¿Qué estaba demorando a Ailein? La última vez que había comprobado, las mujeres de la casa trabajaban a toda prisa, con la eficacia de un pequeño ejército, mientras Jinny daba órdenes como una jefa guerrera. Contra viento y marea, su hermana estaría vestida, adornada y de pie a mediodía frente a las puertas de la capilla.

      Un movimiento atrajo la atención de Innes hacia lo alto. Una figura oscura se movía tras una ventana sobre los aposentos de su hermana. Otro extraño, pensó, observando los eventos de la vida sin formar parte de ellos. Lo comprendía perfectamente.

      Una voz ansiosa la sobresaltó: "Qué alivio encontrarte, ama".

      Innes la miró, luego volvió a levantar la vista. La sombra en la ventana seguía allí.

      "Lady Ailein no está bien. Nos envió a todas fuera, y Jinny me dijo que la buscara para traerla en cuanto la encontrara".

      Innes permitió que la joven doméstica la guiara.

      "Dime. ¿Quién se aloja en los aposentos por encima de los de mi hermana?"

      La muchacha miró hacia atrás, con los ojos muy abiertos.

      "Nadie, ama. Los aposentos superiores están cerrados y atrancados".

      "¿Cerrados, dices?" preguntó Innes, levantando la mirada. La figura sombría había desaparecido.

      "Sí, ama. Así ha sido durante meses".
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        * * *

      

      Distante, callada, más observadora que participante, pensó Conall.

      Innes Munro era el único pez interesante en aquel mar de invitados. Al verla con su vestido negro, negó con la cabeza. No, no era del todo correcto. Se parecía más a un cuervo en un jardín de flores. Una rebelde. Una presencia.

      Innes alzó la vista y por un instante pensó que ella podría haberlo visto. Se apartó de la ventana y se dio vuelta, sus ojos recorriendo la habitación de Shona.

      Bryce había estado en su puerta al amanecer, insistiendo una vez más en que al menos asistiera a la ceremonia de bodas. Para quitárselo de encima, le había prometido que lo pensaría.

      Lo había pensado. Seguía sin pensar asistir. Pero no abandonaría el castillo de Girnigoe hasta encontrar lo que había venido a buscar.

      Conall miró un momento el gran ventanal desde el que Shona se había precipitado a los acantilados el invierno anterior. Frunció el ceño y se dirigió a la cómoda, buscando el broche. Había pertenecido a su madre. Se lo había dado a Shona antes de partir, pensando que se convertiría en su esposa al regresar.

      Pero su vida había seguido otro rumbo.
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        * * *

      

      Llegaron a la Torre Este y la joven se hizo a un lado para dejarla pasar.

      Innes dejó atrás la brillante luz primaveral del patio y entró en la húmeda penumbra de la escalera de la casa torre. Comenzó a subir los peldaños de piedra.

      Su hermana ya debería estar camino a la capilla, pensó. No era buena señal que estuviera despidiendo a las mismas mujeres encargadas de prepararla para la ceremonia. Frunció el ceño.

      "No, Ailein", murmuró. "Sé lo que quieres, y no lo haré. Esta vez no".

      Al llegar al rellano, Innes empujó la puerta sin molestarse en llamar.

      Jinny levantó las manos y suspiró con alivio.

      "Alabada seas. Has venido".

      Innes conocía a Jinny desde que la mujer vino a cuidar de ella y de Aileen cuando murió su madre. Al ver ahora la frustración en su rostro, sacudió la cabeza. Después de tantos años de servicio a su familia, Jinny conocía lo bastante bien a las dos hermanas como para no dejarse intimidar por un simple arrebato de mal genio.

      Ailein yacía en la cama, sollozando con la cabeza hundida en la almohada. Al oír a Innes entrar, levantó el rostro manchado de lágrimas.

      "No voy a casarme con él. He cambiado de opinión".

      "Ya veo". Innes se quitó los guantes y los puso en la faja de su cintura. Hizo un gesto hacia la pequeña habitación contigua. "¿Puedes dejarnos a solas un momento, Jinny?"

      "Sí, con mucho gusto", bufó la mujer mayor. "Pero se supone que en breve debe estar en la capilla. Y con tanto revolcarse en la cama, ya ves cómo tiene el cabello revuelto y el vestido hecho un desastre. No sé cómo voy a arreglarla a tiempo. Nos va a avergonzar a todos. Sí, muchacha, me refiero a ti".

      Dirigiéndole una mirada feroz a su protegida, Jinny se retiró a la habitación vecina.

      "Harás magia. Estoy segura de ello", dijo Innes en voz baja, cerrando la pesada puerta de madera y apoyando la espalda contra ella. Observó a su hermana, que había vuelto a enterrar la cabeza en la almohada.

      A sus veintiún años, Ailein era como el brezo al inicio del otoño, lista para florecer. Ningún clan de las Highlands podía jactarse de tener a una mujer más hermosa. Con su cabello rojo intenso que caía en cascada hasta la cintura, la curva de sus grandes ojos grises y su nariz levantada salpicada de pecas claras, era capaz de hacer girar la cabeza de cualquier hombre, incluso al otro extremo de un gran salón. Era el orgullo de los Munro. Y, por si fuera poco, venía acompañada de una dote considerable. Por ello, Ailein llevaba años atrayendo pretendientes desde el castillo de Folais hasta la misma Edimburgo.

      Innes había estado presente en todos los primeros encuentros. Fue un error. Naturalmente, podía leer la vida de aquellos hombres como si fueran libros abiertos. Como si mirara a través del agua cristalina de un arroyo de montaña, veía cada defecto y cada error que manchaba su pasado. Los hombres mentían. Los hombres engañaban. No era de extrañar. Cuando un hombre deseaba algo con desesperación, lo que decía y lo que pensaba eran a menudo tan opuestos como el día y la noche. Cada vez, Innes le revelaba a su hermana la verdad sobre ellos. Y eso bastaba. Ailein se encargaba de que no volvieran.

      Hasta que, tres años después, Innes comprendió que estaba privando a su hermana de toda posibilidad de matrimonio. Ella había tomado su propia decisión al rechazar a los pretendientes que se presentaron años atrás, pero Ailein merecía la oportunidad de arriesgarse.

      Ya era suficiente. La tímida emoción de Ailein hacia Bryce Sinclair, el joven y fornido laird del castillo de Girnigoe, fue todo el incentivo que Innes necesitó para hacerse a un lado.

      El silencio se adueñó de la habitación. Una cabeza pelirroja y despeinada se alzó sobre la almohada, y la mirada húmeda de Ailein se posó en ella.

      "Por favor, Innes. Por favor, hazlo por mí. Tómale la mano. Dime en qué me estoy metiendo".

      "No soy adivina". Innes se acercó a la cama. "Levántate. Ahora mismo. En este instante".

      Ailein rodó hacia el otro lado, fuera de su alcance. "¿Cómo puedo saber si es el hombre adecuado para mí? No tengo idea de lo que siente. Ni de lo que piensa. ¿Y si sólo se casa conmigo por la dote? ¿Y si sigue enamorado de su primera esposa?"

      Innes levantó el colchón y su hermana salió rodando, aterrizando con un golpe sordo en el suelo. Su rostro enrojecido reapareció por encima del borde de la cama.

      "¡Ay! Eso dolió. ¿Por qué hiciste eso? A veces puedes ser tan cruel".

      "Sí, cruel como el viento invernal. Recuérdalo. No querrás pasar el resto de tu vida conmigo".

      "Nunca he dicho que quisiera", replicó Ailein, poniéndose de pie con las manos en las caderas. "No te estoy pidiendo más de lo que siempre has hecho".

      "No, ahora me estás pidiendo mucho más. Esto no es un primer encuentro. Hoy es el día de tu boda. Estás en Girnigoe, la sede del clan Sinclair. Los Sinclair, los Munro y un centenar de invitados esperan a que tú y Bryce intercambien sus votos. Nuestro padre ya está en la escalinata de la capilla, listo para entregarte".

      "Aún no me he casado. No es demasiado tarde".

      Innes luchó contra la tentación de alzar la voz. Sabía muy bien adónde llevaría todo eso. Por muy dulce que Ailein pareciera ante los demás, ambas compartían la misma obstinación de acero. Respiró hondo y volvió a intentar.

      "Piénsalo bien. Amas a Bryce. Me lo has dicho cien veces".

      "Creo que lo amo. Pero puede que me equivoque".

      "Cada vez que lo has visto, ha sido cortés, encantador, atento".

      "Conmigo, contigo y con todos los Munro que lo vigilaban de cerca".

      "Bueno, eso ya es un buen comienzo para cualquier matrimonio. Ya tienen una base".

      "¿Y tú qué sabes sobre una buena base?", espetó Ailein. "Nunca has estado casada".

      "No. Nunca he estado casada, como bien sabes. Nunca me han cortejado. Nunca me han besado. Nunca me han pedido en matrimonio. Y nunca compartiré el lecho de un hombre, ni tendré hijos propios. Nadie jamás me amará. Y cuando llegue el invierno de la vida, no tendré recuerdos que me acompañen. Si es que llego tan lejos". La miró fijamente a los ojos. "¿Y eso es lo que quieres para ti?"

      Ailein la observó en silencio por un instante, luego se enjugó las lágrimas, sacudió la cabeza y corrió a abrazarla.

      Acunando el rostro de su hermana, Innes leyó en su alma los temores y la inseguridad que sentía ante el matrimonio. Bryce Sinclair era un hombre con más experiencia. Un viudo que había perdido a su esposa trágicamente. Pero también pudo ver la esperanza y el amor que Ailein sentía por él.

      "Te quiero, Innes. Siempre te querré. Y puedes venir a quedarte conmigo cuando quieras. Obligare a padre a dejarte venir si hace falta".

      Las emociones la hicieron callar. Había dicho la verdad.

      Era una triste realidad que nadie pudiera ver el corazón de Innes. Las palabras que había dicho —sobre sí misma, su vida, su futuro— la desgarraban por dentro.

      "Muy bien, entonces. Siéntate en esa silla. Voy a buscar a Jinny".

      Las ayudantes estaban todas reunidas en la sala contigua. Unos minutos más tarde, la pieza volvió a llenarse de movimiento. Ailein se sentó, luego se levantó, se puso varias capas de ropa. Le recogieron el cabello, lo alzaron y lo sujetaron con horquillas. Y, a pesar de todo, sonrió.

      Innes se alegró por su hermana, pero también le dolía perderla. Todas sus rutinas, discusiones y compañía terminaban ese día. Mañana regresaría con su padre, su madrastra y los niños al castillo de Folais.

      Ailein tenía ahora su propia vida. Su esposo. Su nuevo clan. Siempre serían hermanas, pero el matrimonio las separaría, enviándolas por caminos distintos.

      Cuando las emociones amenazaron con abrumarla, Innes salió en silencio de la habitación hacia el oscuro rellano.

      Respiró hondo unas cuantas veces y se obligó a enterrar los sentimientos a flor de piel, volviéndose a poner la capa dura e impenetrable que llevaba ante el mundo. Así la vería hoy la nueva familia de su hermana: dura, segura de sí misma, firme. Y en general, estaba conforme con la vida que tenía. No se arrepentía de nada.

      Se sacó los guantes de la faja y comenzó a bajar las escaleras.

      A medio camino, su pie resbaló en el borde de un peldaño y cayó hacia adelante. Soltó los guantes y agitó los brazos, buscando algo a lo que aferrarse. Su pie apenas tocó el siguiente escalón cuando se precipitó hacia la oscuridad. Se preparó, sabiendo que su cabeza y su rostro estaban a punto de estrellarse contra la piedra.

      De repente, se sintió arrancada del aire. Un instante antes caía sin control, y al siguiente ya estaba de pie, sostenida. Sus rodillas flaquearon.

      Alguien la empujó suavemente contra la pared y, en la penumbra, Innes vio que era un hombre a quien le faltaba la mano derecha. Era alto, de pecho ancho. Su mirada recorrió la camisa negra que llevaba bajo el tartán y subió hasta su rostro. El cabello oscuro, salvaje, le caía hasta los hombros; una barba espesa enmarcaba su piel morena y unos ojos tan profundos como un lago en plena noche.

      La verdad brotó y echó raíces. Su corazón se aceleró. Sabía quién era.

      "Tú", jadeó. Esperaba encontrarse con él, conocer al gran guerrero Sinclair... pero no de esa manera. "Eres el conde de Caithness".

      "¿Puedes mantenerte en pie?" Su voz era grave, áspera. Parecía molesto con ella, quizá por interrumpirlo… o tal vez por reconocerlo. Le tenía la mano buena sobre el hombro, ayudándola a sostenerse.

      "Estoy bien. Gracias por... atraparme".

      Ella le retiró la mano, y en ese instante, su mente se conectó con la de él. En un parpadeo, se vio de nuevo en la galería del Gran Salón. Pero no vio los tapices ni los cuadros, sino a ella misma, a través de sus ojos. Él había estado allí, observándola.

      El rubor le subió al rostro al encontrarse con su mirada. Pero entonces, la imagen cambió. Sus sentidos se vieron invadidos por la visión y los sonidos de un campo de batalla. Se le escapó un jadeo al ver los cadáveres ensangrentados, al sentir el hedor a sangre y sudor. Los que aún vivían gritaban, llenando el aire con los lamentos de los moribundos… y de quienes deseaban estar muertos. Vio una mano cortada a sus pies, y un rugido desgarrador se impuso a todo sonido.

      La mente de Innes se despejó de golpe. Parpadeó. Estaba sola.

      El hombre había desaparecido. El único sonido que percibía eran los latidos de su corazón retumbando en sus oídos, y, a lo lejos, un gaitero afinando su instrumento.

      Con sólo rozar su muñeca, había sentido cómo su mente la absorbía. Había bajado la guardia, y no vio el dolor... pero lo sintió. Estuvo allí, en ese campo de batalla, con él.

      Y había sentido su vergüenza.

      Se limpió el sudor de la frente y miró a su alrededor. No había nadie. Ni pasos. Nada.

      Una puerta se abrió y se cerró en el piso inferior.

      Necesitaba luz. Aire. Debía librarse del horror que acababa de presenciar.

      Sus guantes yacían en los escalones. Los recogió y se apresuró a bajar. La luz del sol se filtraba por la puerta abierta.

      No había rastro del conde. En las profundas sombras al pie de la escalera distinguió una puerta que no había notado antes. Era pesada, reforzada con bandas de acero y clavos tachonados sobre la gruesa madera. Un sólido madero descansaba contra la pared, listo para asegurarla por dentro.

      Se acercó a la puerta y tomó el picaporte. En ese momento, oyó un pestillo deslizarse del otro lado.
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        * * *

      

      Era ligera como el viento, suave como la seda más fina. Había aspirado el fresco aroma a mar y sal en su piel. Su brazo había rodeado su estrecha cintura y, por un instante fugaz, su mano rozó su pecho.

      Conall no quería fijarse en Innes Munro. No quería admitir que, de cerca, era aún más cautivadora de lo que había imaginado. No deseaba nada de eso, y mucho menos después de que ella se estremeciera al ver su mano mutilada.

      Se quedó observando el pestillo de la puerta. No sentiría atracción por ella. No se lo permitiría.

      No. Su problema era otro. Había pasado demasiado tiempo sin estar con una mujer.
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      No necesitaban palabras. Aferrada a Ailein, Innes percibía la lucha interna de su hermana al imaginar cómo sería su vida a partir de mañana.

      Nada de acudir a ella por consejo, pensaba Ailein. Nada de historias para compartir. Ni arrebatos ni discusiones. Nada de pasear juntas por las playas y los barrancos mientras Innes recogía fragmentos de conchas de mar y plumas para su colección. Nada de buscar en los días de mercado pernos de tela negra para confeccionar un vestido nuevo.

      "Nos lo estás poniendo más difícil a los dos".

      Ailein acomodó el mechón blanco tras la oreja de Innes y se echó hacia atrás.

      Era su noche de bodas. Debería sentirse alegre y emocionada, no triste.

      Innes se movió por la habitación, rozando con los dedos las brillantes cintas decorativas. Luchaba contra sus propias emociones. No lloraría. No podía derrumbarse y empeorar las cosas para su hermana. Se detuvo un momento a respirar el aroma de los ramos de romero seco, salvia, lavanda y tomillo. Inspeccionó la ropa y los regalos esparcidos por el aposento y, finalmente, se acercó a la ventana abierta que daba a los acantilados. La luna emergía lentamente y el mar brillaba con intensidad. La brisa suave traía consigo los sonidos del océano y acariciaba su rostro.

      Ailein era apenas un bebé cuando su madre murió. Seis años mayor, Innes asumió de inmediato el papel de hermana y madre. Su padre se había casado dos veces desde entonces, pero ella nunca renunció a su lugar.

      Miró por encima del hombro. Ailein estaba prendiendo un broche adornado con piedras preciosas al tartán que llevaba sobre los hombros.

      Eran hermanas, pero no se parecían en nada. Ailein había heredado de su padre la estatura, el cabello rojizo y la tez clara; Innes, en cambio, era como su madre: morena, menuda, solitaria. Pero ambas poseían el corazón de una leona, sobre todo cuando se trataba de proteger a los que amaban.

      Las lágrimas se agolparon en los ojos de Innes al darse cuenta de que ya no habría momentos así. No después de mañana. Miró al mar y respiró hondo.

      "Esta nueva Torre Norte... ¿qué te parece?" preguntó Ailein.

      "Es preciosa".

      "Bryce ha estado viviendo aquí, así que la elegí antes que la Torre Este".

      La primera esposa de Bryce había ocupado las habitaciones en la parte más antigua del castillo. Innes se alegraba de que su hermana no tuviera que vivir con los recuerdos de un matrimonio anterior en sus nuevos aposentos. Se asomó por la ventana, contemplando el rugido del mar.

      "No tan cerca, por favor. Esa altura me inquieta".

      "Sí, hay buenas razones para preocuparse", respondió Innes. "Quizás deberían poner una reja en esas ventanas".

      "Dicen que fue un accidente".

      "Eso entiendo".

      "Se lo pregunté a su tía. Tenía que saber cómo murió su primera esposa, y Wynda me contó lo que pasó".

      "Conozco la historia. Fue en una tormenta, el invierno pasado, justo después de Samhain. Dicen que, de algún modo, resbaló en la ventana y cayó desde lo alto de la Torre Este. Encontraron su cuerpo al pie de los acantilados. Sus aposentos estaban justo encima del lugar donde te vestiste para la ceremonia". Innes hizo una pausa. "Y Bryce no estaba en Girnigoe cuando ocurrió".

      Ailein la miró fijamente.

      "Así que le tocaste la mano. Por eso lo sabes".

      "No. No lo hice. Te lo dije antes y lo repito: no lo haré. Hice preguntas, como tú. Esa es la manera correcta de obtener respuestas".

      Se acercó a otra ventana, la que daba al patio. A lo largo de los años, Innes había visto cuánto daño le hacía a su hermana tomar decisiones por ella, darle todas las respuestas.

      La vida de Ailein era como la de una niña que aprende los pasos, pero nunca se atreve a caminar sola. Siempre protegida. No conocía los golpes ni las decepciones amorosas. A sus veintiún años, nunca había hecho otra cosa que confiar en Innes para saber qué hacer, en quién confiar, hacia dónde ir. Era un ciclo interminable que minaba su confianza en sí misma. Innes lo sabía. Había jugado el mismo juego con su propia vida cuando era joven. Por eso estaba sola.

      Bryce Sinclair era un buen hombre. Ahora les correspondía a ellos hacer que ese matrimonio funcionara... sin interferencias sobrenaturales.

      "¿No te irás mañana sin despedirte de mí?"

      "¿Olvidas las tradiciones de la noche de bodas?"

      Innes lamentó haberlo mencionado cuando el rostro de su hermana se tornó de un rojo intenso.

      "¿Cómo voy a olvidarlo? Los Sinclair querrán pruebas de que soy la doncella que nuestro padre les prometió. Los Munro, no se irán hasta que Bryce y su clan estén satisfechos".

      Era una costumbre bárbara, pero tradición al fin. Innes se sintió aliviada de que fuera Jinny quien tuviera que explicárselo todo.

      Ailein se abrazó a sí misma y miró con recelo la gran cama. "¿Qué pasa si no sangro?"

      "Yo no me preocuparía. Estoy segura de que Bryce sabrá cómo manejarlo todo".

      "Debería. Se casó con su primera esposa, Shona, hace poco más de un año".

      Innes reconoció ese tono agudo. Ailein buscaba pelea. Siempre era así cuando estaba nerviosa o cuando las cosas no salían como había esperado. Innes pensó que un rato a solas le haría bien.

      "Es hora de que me vaya". Se puso los guantes.

      Ailein levantó la cabeza, asustada. "¿Tienes que hacerlo? ¿No puedes quedarte conmigo hasta que él llegue?"

      "En absoluto". Retrocedió hacia la puerta. "No tardará. Eres su esposa, pero también eres una Munro, hija de un barón. A los ojos del mundo, eres su par. Recuérdalo".

      "¡Oh, Innes!"

      "Te irá bien aquí, entre los Sinclair. Son buena gente y él parece ser un buen hombre". Su voz se volvió ronca por la emoción. "Ya no me necesitas".

      Las lágrimas tenían voluntad propia, pero Innes salió de la habitación antes de que su hermana pudiera verlas.
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        * * *

      

      La luz de la luna bañaba los páramos ondulados y el cielo estrellado estaba completamente despejado. Era una noche perfecta para viajar.

      Conall, mientras esperaba que Duff le trajera el caballo, miró alrededor en busca de Trueno. No había señal de él, pero no estaba preocupado.

      "Estuviste aquí todo el día, y aun así no pudiste presentarte con tu hermano".

      Conall se volvió al oír a su tía salir de entre las sombras.

      "He decidido acostumbrarme a faltar a las bodas de Bryce".

      Wynda, la hermana de su padre, se había mudado a Girnigoe después de la muerte de su madre. Los había criado a él y a su hermano, y era tan madre como la que habían perdido. Observó a la mujer mayor. Incluso bajo la luz de la luna, podía distinguir las líneas de su rostro, cada vez más marcadas con el paso de las estaciones. Conall sabía que gran parte de la organización de las festividades había recaído sobre sus hombros.

      "Pareces agotada, tía. ¿Por qué no estás en la cama?"

      "Tenía que verte antes de que te fueras".

      Una brisa fresca llegaba desde el mar. Se acercó y ajustó el chal oscuro que llevaba sobre los hombros.

      "Ésta es mucho mejor, Conall. A tu hermano le ha ido bien. Ailein no se parece en nada a la última esposa".

      "Sólo pudo haber una Shona".

      Wynda lo estudió en silencio durante un momento. "Ojalá hubieras asistido, aunque fuera sólo para conocer a la hermana".

      "¿Innes?"

      "¿La conoces?", preguntó, sorprendida.

      "Conocer" era una palabra demasiado grande, pensó. Recordó a la mujer que había observado en la galería, a la que había sostenido brevemente en la escalera. No, no la conocía... pero sin duda le había llamado la atención. Y esos breves momentos seguían presentes en su mente.

      Razón suficiente para marcharse.

      Se dio cuenta de que su tía lo observaba con atención.

      "De acuerdo. Suelta. ¿Por qué quieres que conozca a la hermana?"

      "Por nada". Una sonrisa inusual asomó a los labios de Wynda. "Innes es diferente. Extraña, en ciertos aspectos. Inteligente y sin miedo a decir lo que piensa. Creo que disfruta de su reputación de difícil".

      "¿Difícil? ¿Y por qué me desearías algo así?"

      "Pájaros de la misma pluma".

      Duff salió con el caballo por la puerta del establo, salvándolo de esa conversación.

      "Bueno, no hay ninguna posibilidad de que eso ocurra. Tengo entendido que los Munro parten mañana. Y yo pienso estar lejos por un buen tiempo".
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        * * *

      

      Francia, tal vez. Innes había oído que en las montañas del oeste de Francia había aves que nunca se veían en Escocia. Tal vez ese fuera el lugar adecuado para ella. Era el momento de un cambio, pensó mientras contemplaba la luna alzándose sobre las murallas del castillo.

      Durante los últimos años, había imaginado que, cuando su hermana por fin se casara, podría establecer su propio ritmo de vida... o la falta de él. Por supuesto, mientras viviera en casa, su madrastra sería un obstáculo. Margaret, apenas unos años mayor que Innes, era una criatura de hábitos, horarios y decoro. Todo en Innes la perturbaba.

      No, era hora de seguir otro camino. Su padre debía atender a Margaret, a sus hijos y a los asuntos del clan. Ella viajaría. Corría el año 1544. Los españoles habían descubierto un nuevo mundo. Los portugueses navegaban por África rumbo al comercio con Oriente. El mundo se abría.

      Ya le había dicho a su padre que quería irse. Que deseaba ver algo de ese mundo y luego, tal vez, establecerse en algún convento apartado en una región tranquila de Escocia. Hasta ahora, Hector Munro no quiso hablar del tema, pero al menos había abandonado la idea de casarla. Tal vez, cuando regresaran a casa, podría volver a plantearlo.

      Innes volvió a la mesa donde había estado trabajando en un dibujo al carboncillo del castillo de Folais. Un regalo de despedida para su hermana. Debería haberlo terminado hacía tiempo, pero aún no estaba listo.

      Aquellos dibujos eran su mayor placer. De joven sólo había dibujado sobre pizarras o trozos de madera, pero ahora los barcos mercantes alemanes traían cajas de papel desde sus fábricas. Innes atesoraba su reserva y lo usaba con suma moderación.

      Sacó el otro boceto, el que había trazado rápidamente esa noche, intentando despejar su mente de la perturbadora imagen grabada en su memoria. Se estremeció al contemplarlo, recordando aquellos cuerpos abandonados en el campo de batalla. Los trazos oscuros imitaban vagamente los charcos de sangre. Los rostros de los hombres eran sólo sombras grises, pero sus gritos aún resonaban en sus oídos.

      Conall Sinclair. Dudaba que alguien hubiera tenido jamás una visión más clara del alma del conde que la que ella había recibido ese día. No era de extrañar que se hubiera convertido en un recluso. En la iglesia, y más tarde en el Gran Salón, había escudriñado entre la multitud con la esperanza de verlo. Pero no había aparecido.

      Guerras y guerreros. Nunca había comprendido la brutalidad que los seres humanos ejercían unos sobre otros, ni el precio que se pagaba por el poder de matar.

      En el patio bajo su ventana, dos juerguistas borrachos, resabios de la celebración, pasaban recitando a gritos pasajes de El Wallace. Innes los oyó mientras se alejaban, compitiendo entre sí, cada uno adornando el poema con frases propias. Y así la gloria de la guerra se perpetuaba para las generaciones futuras.

      Innes observó su dibujo. Aquella mano cortada en la hierba. Su memoria se había detenido allí. El grito de angustia que había oído no fue por la pérdida de un miembro. Fue por la pérdida de la libertad.

      Cerró los ojos. Intentó pensar en otra cosa, en algún recuerdo mejor que llevarse de Girnigoe. Conall Sinclair había estado en la galería la noche anterior. La había visto. Sabía que existía.

      Un suave golpeteo en la puerta interrumpió de pronto sus pensamientos. Innes empujó el dibujo bajo los demás y se acercó. Llamaron por segunda vez.

      Era muy tarde. A excepción de los dos borrachos que había oído antes, la celebración, con sus gritos, gaiteros y canciones, había terminado hacía ya rato. Pensó que quizás alguno de sus hermanitos se había despertado.

      "¿Quién es?"

      "Abre la puerta".

      Al reconocer la voz de Ailein, se le encogió el corazón. Corrió el cerrojo, y su hermana, envuelta en una capa oscura, se deslizó al interior.

      "¿Qué haces aquí?" Innes echó un vistazo al pasillo antes de cerrar y asegurar la puerta.

      Ailein se acercó a la ventana y miró un momento hacia la oscuridad.

      "No quería que me vieran. No es que me importe, pero por decoro, supongo que es mejor que los Sinclair no sepan que voy a pasar mi noche de bodas en la alcoba de mi hermana".

      Incluso en la penumbra, Innes vio que Ailein había estado llorando.

      "¿Qué ha pasado? ¿Qué te hizo?", preguntó, de pronto presa de la furia ante la idea de que Bryce pudiera haber herido a su hermana. ¡Y en su noche de bodas! Sintió que era su culpa. Debería haberla protegido.

      "No hizo nada", respondió Ailein con rapidez, levantando una mano para impedir que Innes se le acercara. "No pasó nada. Se enojó por un regalo que alguien me dejó. Fue ridículo. Así que lo eché. Le dije que no compartiría su lecho hasta que aprendiera modales".

      Innes la observó en silencio un instante, convencida de que eso no era todo. Dio un paso hacia ella.

      "No lo hagas. Te digo la verdad. No me ha tocado". Ailein dejó caer la capa sobre una silla y se subió las mangas de una bata que llevaba sobre el camisón. "Cuando se enfada, deja de hablar. Todo se volvió... negocios. Me irritó. Quería que me explicara lo que sentía. Pero no lo hizo".

      Ailein había querido una pelea, o al menos una buena discusión. Innes ya lo había notado antes de salir. Así era ella. Pero al verla ahora, agitada, revoloteando por la habitación, comprendió que Bryce no había hecho nada que quebrantara el espíritu ardiente de su hermana.

      "¿Cuál era ese regalo que tanto le molestó?"

      "El broche que llevaba puesto".
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